Mickey seduce a los europeos

 Descender al fondo de un volcán, vivir la experiencia de ser un insecto en medio de una pradera o pasar el susto de la vida en una montaña rusa. Disneyland París, el precursor, abrió la vía y hoy ni los gobiernos regionales ni los grandes conglomerados financieros resisten la tentación de entretener a los europeos

Bastante caro sale pasar un día en Disneyland París. Para una familia de dos adultos y dos niños, las entradas suman 100 euros. Hay que almorzar, lo más barato es una hamburguesa y papas fritas que implica un gasto de 8 euros por persona. Un helado o una bebida para cada uno, hay que sumar 10 euros. Además, el infaltable recuerdo del paseo, una polera o un Mickey de peluche por un total de 50 euros. ¿La cuenta final? cerca de 200 euros sólo por un día de diversión.

Doce millones de visitantes al año consideran que la visita al paraíso de Walt Disney vale eso y más. Los hombres de negocios están escuchando a los consumidores europeos, quienes, tras oponerse con uñas y dientes a la llegada de Disneyland París, hoy corren a conocer cualquier nuevo parque de atracciones que se abra. Según las cifras del SNELAC (sindicato que agrupa los parques de diversiones en Francia) en este país se registran unos 30 millones de visitantes cada año.

Hay para el gusto de todos. Los llamados "parques temáticos" surgen al alero de los gobiernos regionales y que tienen un sello más educativo, no necesariamente aburrido. Prometen desde la experiencia de ser atacado como insecto, hasta visitar "el centro de la tierra" en parque que simula un volcán o las últimas tecnologías del espacio. Para los más audaces, montañas rusas y similares están por todo el país. Y, si se quiere una tarde  junto  a los dibujos animados, las mejores opciones son el  Disneyland París o el Parc Asterix.

Diversión sin precio

'Los parques de entretención son un negocio en expansión es un mercado que todavía no ha llegado a su nivel de madurez. El nivel de dinamismo lo prueba: cada año aparecen nuevos parques, más modernos y más atractivos que los existentes", explica a El Mercurio Martine Faujoinet, presidenta del SNELAC. Agrega que esto no sólo se observa en Francia, sino que también en el resto de Europa, igualmente invadida por la llamada "Disneymanía" en honor a los creadores de diversión 'Disney'.

Alexander Goureditch, director de comunicaciones del Parc Asterix, un parque de montañas rusas reunidas en torno al cómic más famoso de Francia, atribuye este fenómeno a un cambio sociológico en la sociedad europea: "Hoy, ambos padres trabajan, tienen más ingresos, pero menos tiempo. Pueden darse el lujo de pagar caro para pasar un buen rato en familia y estos parques responden a esta necesidad porque todos se entretienen, se come, se compra".

Se piensa "que las personas sólo vienen una vez al parque, pero la verdad es que lo que se ha observado es que la clientela regional, es decir, las personas que viven cerca se repiten varias veces el paseo". Por ejemplo, cuenta, una familia puede ir por primera vez a conocer la novedad, una segunda para celebrar la salida de clases de los niños y una tercera para celebrar el cumpleaños de uno en las montañas rusas.

Además, siempre están los que vienen de más lejos, especialmente los que peregrinan a Disney. En este parque ubicado a media hora de París, sólo el 40% de los visitantes son franceses. Los más asiduos son los ingleses (18%), seguidos por los alemanes y más atrás los españoles e italianos.

Elisabetta Marigliano, relacionadora pública de Disneyland París, descarta una sobreoferta. Asegura que la proliferación de sitios de recreación no es para ellos un problema porque ya han superado los difíciles momentos iniciales. Hoy se han consolidado como la primera destinación turística de Europa con 12,2 millones de visitantes en 2001. Para fines de 2003, con la apertura de Walt Disney Studios, se recibirán unos 18 millones anuales.

En el caso de los parques temáticos, que combinan juegos con conocimiento, la oferta también crece a pasos agigantados. Este mes se inaugura Vulcania, se renueva el Futuroscope y se comienza las obras del Naturascope, entre otros.

Según Florence Seroussi, encargada de comunicaciones de la Cité de l'Espace un parque dedicado al conocimiento del universo, el equipo que dirige este centro ha llegado a la conclusión de que tanta competencia es incluso conveniente: "Se está empezando a crear el hábito entre los franceses y los europeos de destinar tiempo y dinero a este tipo de diversión. Como los temas no son los mismos, las personas buscan no repetirse y prueban todo".

Además de los fines puramente comerciales, dos otros motores explican la proliferación de parques de este tipo. En primer lugar, los hombres políticos se han dado cuenta de que es muy rentable en términos de imagen dejar un legado de este tipo en la circunscripción que lo ha elegido. Otro factor es el chorreo que este tipo de inversiones genera en la región. Hoteles, restaurantes y negocios de productos se benefician con la llegada de los visitantes. Y no es menor si se considera que, por ejemplo, Micropolis atrae cada año 100 mil visitantes y Vulcania proyecta medio millón.

Thierry Larraint, director de Micropolis, dice que el turismo es visto por los departamentos como una oportunidad y estos parques aseguran a los hoteles y restaurantes una ocupación más allá del verano.

Pero los inicios de Disneyland París fueron muy duros e incluso con el respaldo de los socios norteamericanos el megaproyecto estuvo a punto de naufragar en 1994, año en que se registraron pérdidas por 274 millones de euros.

Parc Asterix también tuvo varios años difíciles y el Futuroscope, un proyecto con respaldo estatal, está actualmente en rojo y contrató a un ex ejecutivo de Disney azular los números.

"Esta es una industria pesada y requiere una gran inversión inicial, lo que explica que para los parques hay un periodo de arranque muy difícil. Aquellos que tienen financiamiento de los gobiernos regionales al menos no tienen préstamos astronómicos, pero los restantes parten cuesta arriba", explica Faujinet.

Para hacerse una idea, un juego de Parc Asterix puede costar desde un millón de euros el más simple, hasta 10 millones para una montaña rusa de mayor tamaño. En Disneyland se niegan a revelar los precios de sus atracciones, pero la competencia dice que pueden llegar hasta 100 millones de euros.

Otro problema es el terreno, ya que este tipo de parques requiere una gran superficie. Disney por ejemplo, tiene 300 hectáreas en una zona, y tampoco pueden estar demasiado lejos de una ciudad.

Pese a las grandes inversiones requeridas y las dificultades iniciales, la mayoría de los parques tienen resultados satisfactorios. En cuanto a los parques de aporte estatal, como, por ejemplo, Vulcania o Micropolis (en ambos, dos tercios son del consejo regional y lo restante de privados), éstos cuentan con el respaldo de los gobiernos regionales.

"Aunque tenemos 320 mil visitantes al año, nosotros financiamos el 60% de nuestros costos con las entradas. Lo restante lo cubrimos con un subsidio del consejo local que está interesado en atraer visitantes a la zona", explica Seroussy, de Cité de l' Espace. Agrega que no han subido el precio de la entrada (12 euros por adulto) porque quieren mantener su nivel de visitantes, pero sí han tomado otras medidas, como compartir exposiciones con otros parques del rubro a través del mundo.

Los que no cuentan con el respaldo de un organismo fijan sus tarifas más altas. Los precios de las entradas de Disney y Pare Asterix son el doble que las de los parques temáticos y superan los 20 euros por adultos. Estos establecimientos privados también aumentan la oferta al interior del parque, tanto en comida corno en souvenirs. Se estima que por cada visitantes, el gasto total es 60% la entrada y 40% de esos adicionales.

Los explotadores de este tipo de negocios viven en constante demanda porque es necesario estar invirtiendo todo el tiempo. Para Thierry Larraint, director de Micropolis, no sólo hay que tener un producto original, sino que hay que además estar todo el tiempo renovándose, cosa que todos concuerdan con que Disney hace bien. Al lanzar cada cierto tiempo una nueva atracción, las personas vuelven a ir.

Larraint dice que siempre se observa el mismo desarrollo: el primer año hay muchas visitas porque es la novedad, después viene un periodo de estabilidad y de ahí en adelante se ven repuntes sólo cuando se invierte y se publicita una gran novedad: esa es la receta.

Guía de emociones fuertes 2002

Las sorpresas que trae este año y que se suman a las más de 200 que existen actualmente.

Walt Disney Studios Paris:

Las principales atracciones serán el Rock'n'Roll Coaster, una montaña rusa dedicada en que se pone a prueba la sangre fría de los visitantes montados en un auto estilo años 60, y el Armagedon, que permite al espectador subirse a la estación Mir y vivir todas las catástrofes del espacio imaginables, desde lluvia de meteoritos hasta un incendio.

Vulcania:

Ubicado en Auvergne (Francia), este parque cuenta con vapores, lava y temblores esperan al visitante. Nada impresionante desde afuera, fue construido al interior de la tierra para ambientar de manera realista la experiencia de conocer el funcionamiento de un volcán.

Planete Futuroscope:

El Futuroscope ya existía como parque de conocimiento dedicado a los adelantos de la ciencia, pero hoy es rebautizado y remodelado Su gran novedad es "Destinación Cosmos", película en tres dimensiones que va acompañada de movimientos reales en la sala para hacer que las emocionantes imágenes captadas por el telescopio Hubble sean más cercanas a los asistentes.

Europa‑Park:

En 2002 lanza una atracción que los adictos a la velocidad no podrán resistir. Es el Silver Coaster, que no es sólo la montaña rusa más extensa, sino que también la más alta emplazada en todo el viejo continente.

